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Durante cien millones de años, ríos y arroyos vírgenes se han 
abierto camino, serpenteando a través de la selva brasileña. Incon-
tables especies de plantas y animales han habitado este espacio. En 
ese mismo lugar, los moradores nativos han creado hermosos toca-
dos de plumas, máscaras, adornos para las orejas, pinturas corpo-
rales y piezas de bisutería que han usado para conmemorar y cel-
ebrar los nacimientos, la pubertad, los matrimonios y otros rituales 
ancestrales sagrados. 

Las canciones, los bailes, la música, los ornamentos corporales 
y las piezas de bisutería han simbolizado la sabiduría que se trans-
mite de una generación a la otra, reforzando así los lazos que unen 
a casi 350.000 indígenas brasileños y su hogar, la selva amazónica. 
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Desde la pubertad, los hombres aprenden las técnicas del tra-
bajo con plumas utilizando el plumaje de loros, tucanes y paujiles 
que suelen criar en cautiverio. De las colas o las alas arrancan plu-
mas penáceas (planas y asimétricas) que se superponen para formar 
una superfi cie continua. Del lomo y el abdomen de las aves escogen 
plumas anchas y redondeadas mientras que del cuello seleccionan 
los plumones cortos y suaves. 

Para elaborar un tocado, los artesanos del arte plumario pegan 
las plumas a soportes de tela, paja o madera utilizando resina o 
cera. Cada tribu ha creado sus propios diseños, los cuales revelan 
su origen e identidad.
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En la imagen vemos a un joven de la tribu brasileña Bororo du-
rante una competición de tiro con arco en los Juegos Mundiales In-
dígenas. En algunas tribus amazónicas, el arco y la fl echa han susti-
tuido al tiro de lanza para la caza. Aun cuando algunos grupos luchan 
con lanzas y garrotes, el arco y la fl echa son las principales armas de 
combate. Las fl echas poseen marcas tribales y plumas de carácter 
distintivo. 

Para elaborar una fl echa, cortan caña o junco de río para el astil 
o varilla. Luego insertan una puntilla de madera en un extremo y en 
el otro tallan un culatín. En la puntilla se fi ja una punta de piedra, 
hueso o concha utilizando tendones de ciervo y resina de árbol. En el 
extremo del culatín se colocan dos o tres plumas a lo largo del astil.
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Un hombre perteneciente a una tribu indígena utiliza una cer-
batana para lanzar un proyectil a un blanco. Los cazadores emplean 
semillas, perdigones de arcilla o dardos para matar animales peque-
ños como pájaros o monos. Algunas tribus acostumbran a sumergir 
las puntas de los dardos en curare u otro veneno para paralizar a 
sus presas sin afectar que sean comestibles. Además de las cerbata-
nas, los nativos también fabrican arpones, trampas, fl echas y cepos. 

Los indígenas suelen cuidar y alimentar a las crías huérfanas 
de sus presas. Ya sean monos, loros, paujiles, jabalíes o tortugas, 
estas crías se convierten en mascotas y son tratadas como si fueran 
de la familia. Nunca se las comen, con excepción de las tortugas 
grandes.
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Desde la foto nos mira Raimundo, un anciano perteneciente a 
la tribu Desana, en la pequeña aldea Praia do Tupe que se encuentra 
subiendo por el río Negro desde Manaos. Lleva un tocado elaborado 
con plumas de tres tipos de guacamayos:  jacinto, amarillo azulado 
y escarlata. La cara de Raimundo está pintada con el colorante que 
se obtiene al triturar las semillas del onoto o achiote. 

El papel más importante de los ancianos de la tribu es proteger 
y transmitir las tradiciones ancestrales. Cada ritual tiene sus pro-
pios pasos de baile y música. Las fl autas o zampoñas, las sonajas, 
los arcos musicales o los cuernos sonoros acompañan las ceremo-
nias de danza asociadas a los ritos de iniciación, los cultos chamáni-
cos de sanación, las purifi caciones de las casas y las celebraciones 
estacionales.
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Unos niños de la tribu Desana tocan fl autas hechas de caña, 
envueltas y atadas con fi bra de palma chambira. Las comunidades 
indígenas de esta región fabrican sonajas con calabazas, caparazones 
de tortuga, totumos, madera, conchas, corteza de plantas, fundas 
de piel, cuernos de animales y cáscaras de coco. La cuerda de un 
arco musical se puntea, se frota o se golpea entre los dos extremos 
de un palo curvo. Los cuernos soplados están hechos de corteza, 
bambú, calabazas, madera, hueso o arcilla.

La composición vocal varía de una tribu a otra, aunque la 
mayoría de las canciones hablan de animales, espíritus del bosque 
y seres míticos. La tribu Kuikuro, por ejemplo, tiene un repertorio 
de más de 2.000 canciones.
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Un joven de la tribu Karajá en la isla de Bananal lleva tapones 
de plumas en las orejas, un tocado también con plumas, adornos de 
bisutería y pintura corporal, incluyendo los omarura, dos círculos 
tatuados en el rostro. Los myranis son petos alargados de forma 
rectangular que hoy en día se elaboran con cuentas de vidrio pero 
que antiguamente se hacían con semillas rojas, blancas y negras. 

En la mayoría de las tribus, las mujeres crean pinturas corpo-
rales con fi nas espátulas de bambú y utilizan un colorante negro 
azulado que obtienen del extracto de la genipa o jagua, así como 
también tintura de achiote y carbón. Suelen pintar rayas y bandas 
negras en los brazos y las piernas mientras que los diseños de ani-
males se utilizan habitualmente para la cara, las manos y los pies.
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En la isla de Bananal, dos niñas de la tribu Karajá participan 
en el ritual del ijasó. Están adornadas con pintura corporal, visten 
taparrabos llamados inytu y una suerte de polainas o cubrepiernas. 
También lucen adornos de plumas en las orejas, brazaletes y collares 
monocromáticos de cuentas o lokura wokus.

Los pueblos indígenas de América del Sur adoptaron la 
tradición de la pintura corporal de los incas. Según el antropólogo 
Levi-Strauss, la tribu Caduveo creía que los diseños en el rostro 
conferían estatus social, espiritualidad y dignidad y que “los seres 
humanos sin pintar no se distinguían de los simples animales”.
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Un niño karajá de la isla de Bananal lleva un tocado lori-lori. 
A medida que la población de loros disminuye, las aves son más 
difíciles de capturar. Como resultado, hoy en día sólo se fabrican 
unos pocos diseños de arte plumario con patrones estilísticos tradi-
cionales karajá, tales como el lori-lori o el aheto. 

A veces, los artesanos del arte plumario tiñen las plumas blan-
cas empapándolas en el pigmento rojo natural que se obtiene del 
árbol del palo de Brasil (del cual deriva el nombre del país). Este 
colorante también se puede utilizar para tejidos, tintas y pinturas. 
En la época de Enrique IV de Francia, el color rojo vibrante era tan 
popular que los europeos viajaban a América para obtener el palo 
de Brasil.
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En Santa Isabel, un grupo de jóvenes de entre 10 y 12 años 
participa en un importante ritual de iniciación masculina de la tri-
bu Karajá llamado hetohokã. Durante siete días, los muchachos se 
alojan en una casa ritual llamada “Casa Grande”; allí les cortan el 
pelo y les pintan el cuerpo. Al fi nal del periodo de confi namiento en 
la Casa Grande, los jóvenes iniciados visten un enorme tocado de 
plumas en forma de diadema llamado raheto, así como también po-
lainas, brazaletes y collares de cuentas o myranis. Como distintivo 
de su entrada en la vida adulta, les perforan el labio inferior para 
insertar un ornamento labial. 

Muchas tribus, como por ejemplo los guaraníes, les enseñan 
cantos y danzas rituales a los jóvenes durante su periodo de aisla-
miento de la comunidad. 


